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Rev. Julio Ruiz, pastor

Mensaje con motivo del 

Día de la Madre

MUJER “MARÍA”, ¿QUIÉN LA HALLARÁ?

(Proverbios 31:10)

INTRODUCCIÓN: El nombre de María en la Biblia puede traducirse como  “virtuosa”. Así que, una posible composición del presente pasaje, sería algo así: “Mujer ‘María’, ¿quién la hallará?”. Y si estudiamos el comportamiento de las Marías de  la Biblia, y en especial de las del Nuevo Testamento, notaremos cómo esta aserción  de este nombre se encarnó en sus vivos ejemplo. En el ministerio de Jesús se nos habla de varias Marías. Por lo menos tres de ellas estuvieron muy de cerca en todo lo que tuvo que ver con su vida, desde el nacimiento hasta después de la asunción. Ya es conocida la historia de María Magdalena, aquella mujer a quien Jesús liberó de siete demonios. Ella tuvo el privilegio de ser la primera persona a quien Jesús se le apareció después que hubo resucitado. María de Betania, la mujer que ha dado el gran ejemplo de lo primero que debiéramos hacer cuando Cristo entra a nuestra casa. Ella prefirió la mejor parte, la de sentarse a los pies del Maestro para escuchar sus enseñanzas. Pero también fue ella quien  quebró el carísimo perfume de alabastro con el que ungió a Jesús antes de ir a la cruz. En aquel entonces Jesús dijo que donde se predicase este evangelio ella sería recordada por lo que hizo.  Pero sin duda, la María más notable, por haber sido escogida por Dios para tan santa y sublima misión, fue María la madre de nuestro redentor. Ella, en particular, nos suministra con su vida, ejemplo y dedicación, un altísimo material para ser considerado al momento de hablar de las madres, y en especial hoy, cuando estaremos recordándoles en su día. Lamentablemente por la categoría a la que se ha llevado María, dándole títulos que nunca tuvo, tales como: inmaculada, madre de Dios, e intercesora, hemos perdido el poder hablar de la vida sencilla y extraordinaria que tuvo aquella joven llamada María. Por lo tanto, nos haría muy bien tomarla como modelo de madre en esta ocasión.  De esta manera, la pregunta que nos plantea el texto de hoy, queda respondida al observar las cualidades de estas particulares Marías, pero en especial de la mujer que dio a luz la única esperanza de salvación que tiene este mundo: Jesucristo. No es, pues, casualidad que una mujer María fuera la primera en conocer del misterio de la encarnación en su vientre y otra María la encargada de dar la noticia de la resurrección de Jesucristo.  ¿Qué es lo que hace a una madre virtuosa?

I. EL LUGAR QUE OCUPA DIOS EN SU CORAZÓN

María era una doncella cuando fue escogida por Dios. Algunos estiman que su edad  pudo haber estado entre los 16 a los 19 años. Pero María no solo fue escogida por su pureza virginal, sino porque el corazón de esa joven estaba inundado de la presencia del Señor.  No se nos dice mucho del hogar donde ella creció. No tenemos información de quiénes eran sus padres. Pero es obvio que fue una joven de un fuerte carácter como creyente. Así tenemos,  que antes que esa joven llegase a ser la madre del salvador, ella tuvo que vivir en una comunión muy real con el Dios de sus antepasados. Por lo que ella nos dice en su canto del  “Magnificat”, a su edad ya era una joven muy conocedora de los hechos poderosos del Señor en el pasado. Cuando adoró al Señor por su escogencia, dijo: “Socorrió a Israel su siervo, acordándose de la misericordia de la cual habló a sus padres, para con Abraham y su descendencia para siempre” (Lc. 1:54, 55)  De esta manera  vemos que las palabras que el ángel le dijo,  para comunicarle la noticia más sublime que mortal alguno ha podido recibir, tuvieron muy en cuenta la piedad y el carácter santo de esa joven: “¡Salve, muy favorecida! El Señor es contigo; bendita tu entre todas la mujeres” (Lc. 1:28) “Favorecida” es la palabra que recoge el sentido exacto de la visión divina. Cuántas jóvenes habría para el momento, pero solo esta fue favorecida. En María, hablando de sus virtudes, se cumpliría el elogio que destacó el sabio: “Muchas mujeres hicieron  el bien; mas tu sobrepasas a todas” (Pr. 31:29). Y es que el corazón de una madre piadosa tendrá siempre el reconocimiento divino. En las descripciones que se siguen haciendo de la mujer virtuosa de proverbios, la que tiene que ver con el corazón piadoso, es digno de notar: “Engañosa es la gracia, y vana la hermosura; la mujer que teme a Jehová, ésa será alabada” (Pr. 31:30) Con esto en mente podemos destacar que la clave para lograr  una maternidad exitosa tiene mucho que ver con el lugar que ocupa Dios en esa vida. El temor que una madre tenga por su Señor hará la gran diferencia en la vida de sus hijos. Detrás del gran caudillo y libertador  Moisés, estuvo una madre llamada Jocabed. Su vida piadosa marcó de tal manera al pequeño Moisés que cuando se hizo grande prefirió el ser  maltratado con su pueblo que disfrutar las glorias egipcias. Detrás del estadista, sacerdote y juez Samuel, estuvo una madre llamada Ana. Ella ocupa un sitial de honor en esas piadosas mujeres de la Biblia. De todas esas santas mujeres de la Biblia María tuvo que haber tomando el ejemplo para llegar a tener un corazón dispuesto  para su Dios. Y la piedad de esa joven madre tuvo una gran influencia en el niño Jesús, de quien se dice que crecía en gracia para con Dios y los hombres. La piedad de una madre marca para siempre los estándares en la vida de sus hijos. 

II. LA MANERA CÓMO ASUME LA MISIÓN ENCOMENDADA

Desde el momento mismo que María oyó la extraña salutación, supo que estaba comisionada para una tarea especial. El solo hecho de traer un hijo al mundo ya plantea un compromiso y una responsabilidad, ¡cuánto más sería el saber que “el Santo Ser que nacerá, será llamado Hijo de Dios” (Lc. 1:35) La respuesta de María al ángel  reveló la manera como asumió el compromiso: “He aquí la sierva del Señor; hágase conmigo conforme a tu palabra” v. 38. La madre del salvador del mundo no fue una reina, ni una diosa, ni otra salvadora, sencillamente fue una sierva. Con esta respuesta, María puso en evidencia por qué fue una madre virtuosa desde del principio. No siempre los que fueron llamados por el Señor respondieron de esta forma en el mismo momento. Por lo general fueron los hombres los que más objeción presentaron al llamado divino. Sin duda que uno de esos casos tuvo que ver Moisés, el hombre escogido para tan especial tarea libertadora. Sin embargo, sus réplicas al llamado han sido notorias (Ex. 3). Pero aquí tenemos a una madre diciendo: “¡sí acepto el reto!”. Ahora bien, cuando María aceptó el reto, aceptó también el riesgo que implicaría salir embarazada sin haberse unido a quien sería su esposo. Ella sabía que aquello no solo era un escándalo, sino que la ley establecía muerte por apedreamiento sino esto ocurría durante el desposorio. Así, pues, María, quien ya su fe había sido comprobada, dejó en manos de su Dios todo el asunto. Hay en esta maternidad un asunto que debe ser dicho. Cuando algo ha sido hecho dentro de la voluntad divina no hay de que avergonzarse. Sabemos de muchas jóvenes madres que han tenido que pasar el crisol de la vergüenza, porque el hijo de su vientre vino como resultado de una relación ilícita, en lugar de algo planificado adecuadamente. Con el ejemplo de María tenemos lo que implica enfrentar una maternidad responsable. La presencia de una criatura en el vientre de una madre plantea la concepción de un compromiso. Las madres, más que ninguna otra persona, saben que son  instrumentos divinos para dar a luz los seres que conforman las sociedades. El alto índice de abortos da por hecho que lo último que quieren algunas madres es no tener comprimo, ni trayendo la criatura al mundo, ni pensar en formarlo para bien. Un hijo es el compromiso más grande de una madre. Es su más completa inversión. Si damos por sentado que un hijo no es un accidente, sino que es la obra del Creador, entonces cada madre debería saber las implicaciones divinas de traer hijos al mundo. Ellos su misión. Ellos son su compromiso.

 III. LA INFLUENCIA DETERMINANTE QUE EJERCE EN SU HIJO

J. P Richter, dijo: “Todo lo que soy o espero ser se lo debo a la angelical solicitud de mi madre”. Es un hecho indiscutible la influencia poderosa que ejercen las madres en sus respectivos hijos. Tan marcadas son esas huellas que muchos hijos, aun después de casados, buscan a sus madres para tomar ciertos tipos de decisiones. María ejerció su influencia en su hijo Jesús. Conviene señalar que Jesús fue un niño normal en su crecimiento como los demás niños. Debemos suponer que en su niñez el jugaba, corría, se divertía, bromeaba. Ese concepto de un Jesús haciendo milagros desde su infancia, que han publicado algunos libros apócrifos, y de donde nos viene la creencia en el “sagrado niño”,  ni es bíblico ni se ajusta al plan divino. Dios dejó que María junto con José le dieran a Jesús la formación y educación de un niño judío. María era una mujer que conocía muy bien el Antiguo Testamento. La historia de la creación del mundo, de la forma cómo Dios hizo a Israel la nación que fue, así como todas las leyes por las que se regían, tuvieron que ser lecturas fascinantes. Solo tenemos que imaginarnos a Jesús preguntando en la medida que iba recibiendo esa palabra. ¿Qué decir de los salmos y los profetas? Cuánto interés tendría Jesús en oír lo que algunos profetas habían dicho de él. Cuánta familiaridad llegaría a tener con el profeta Isaías, quien hace una descripción tan gráfica de su persona, desde su nacimiento hasta su muerte en la cruz. Bien tenemos que decir que de alguna manera, María modeló el carácter de Jesús en su temprana edad. Es cierto que la Biblia guarda un silencio de 18 años en la vida de Jesús, pero hemos de suponer que en todo ese tiempo Jesús era un joven obediente, disciplinado y hacendoso, y en toda la riqueza de su carácter, la influencia de su madre fue determinante. Es tan cierto esto de la influencia de la madre que es aplicable  en las dos direcciones: positiva y negativa. No tenemos que ponderar la bendición de una influencia positiva, con sus consabidos resultados en la vida de tantos hijos. Pero de igual manera tenemos que apuntar el daño que le puede hacer una madre a sus hijos, cuya conducta y estilo de vida no ha tenido los mejores valores éticos, ni muchos menos una vida espiritual ajustada a las demandas y exigencias de palabra. En cualquiera de los dos caminos se está formando al hijo. Solo que hay que tomar en cuenta qué tipo de influencia se está ejerciendo en ellos. María tuvo el gozo de la tarea cumplida.  Cuando su hijo comenzó su ministerio, asunto que ella conocía muy bien, tuvo la satisfacción de su trabajo realizado. A partir de ese momento entró en acción Jesús el Hijo de Dios. Esta debe ser la satisfacción final de una madre. Llevar a sus hijos hasta el punto de quedar listos para cumplir su misión.
IV. LA FIDELIDAD EN LAS ETAPAS  MÁS DURAS DE SU HIJO
Hay padres que han tenido hijos que nunca supieron de ellos, ni muchos menos conocieron  sus días  finales. No ha sido así con las madres responsables. Ellas están con sus hijos en todos sus compromisos, y muchas le han acompañado hasta la hora de su muerte. Este fue el caso de María. La hora del compromiso de su hijo  había llegado. El tiempo menos esperado para esa bondadosa madre es inevitable. María ha sido la única madre que entendió desde un principio que su hijo Jesús, “para morir nació”, como dice una canción. Tenemos que reconocer que en no pocas ocasiones ella vertería sus lágrimas al pensar en el tiempo de su muerte. La profecía del sacerdote Simeón nunca estuvo tan real en su vida como en ese momento. Cuando él bebé Jesús estuvo en sus brazos, se aseguró  dos cosas: “Y los bendijo Simeón, y dijo a su madre María: He aquí, éste está puesto para caída y para levantamiento de muchos en Israel, y para señal que será contradicha (y una espada traspasará tu misma alma), para que sean revelados los pensamientos de muchos corazones” (Lc. 2:34, 35)  Ninguna otra madre ha sabido entender la tarea que le fue asignada el hijo de sus entrañas como María. Pero ella fue fiel en acompañar a su hijo desde su niñez hasta la muerte misma. Por las tantas intervenciones de ella en la palabra, se deduce que estuvo muy activa en el ministerio de su hijo. Y claro está que como madre al fin, en varias ocasiones puso en evidencia sus sentimientos, pero Jesús dejó las cosas muy claras con ella, pues aunque era su madre, él llegó a ser su salvador. Así tenemos que María acompañó a su hijo en la abrumadora tarea de la salvación del mundo, siendo la muerte en la cruz, el dolor más desgarrador para una madre tan bondadosa. Cada madre lleva por su hijo una especie de “espada en el corazón”, sobre todo por aquellos que son objetos de su amor, paciencia y dedicación. María es un vivo ejemplo de fidelidad materna. Para el caso de ella, y para las madres de hoy, un hijo debería ser el centro de la más alta fidelidad. Los casos son muy raros de madres que abandonan a sus hijos. La fidelidad es una cualidad casi única en el corazón de la madre.
CONCLUSI​ÓN: El secreto para lograr las virtudes antes mencionadas está en las mimas palabras que nos dejara el sabio, para reconocer a esa mujer llamada “María”, cuando afirmó: “Engañosa es la gracia, y vana la hermosura; la mujer que teme a Jehová, ésa será alabada” v. 31. Esto responde a la pregunta formulada. ¿Eres tú esa mujer virtuosa?

